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OBSERVACIONES A LA TECNICA ESCENICA DE EURIPIDES

A diferencia de Io que ocurre con Esquilo y Sófocles, Ia
estructura general de los dramas de Eurípides ofrece una cier-
ta regularidad. Sus dramas, en su mayor parte, pueden redu-
cirse a un esquema general, que a continuación señalamos -:
se presenta una situación determinada, casi siempre caracte-
rizada por una amenaza o un peligro inminente. En el curso
de Ia obra, el personaje central se ve en Ia precisión de supe-
rar este peligro. Ello constituye el tema central de Ia obra. Para
ello, o bien acude a sus propios medios, o se presenta un perso-
naje secundario que ayuda al protagonista a vencer los obs-
táculos que se oponen a su liberación, En algunos casos el sal-

1 Este trabajo reproduce en su esencia una comunicación leída en
Ia Sociedad Española de Estudios Clásicos (Secc, de Barcelona) el 28-2-55,
Para su publicación hemos ampliado algunos conceptos y hemos añadido
algunas notas.

2 Cfr, ScHMïD-STAEHLiN, Geschichte der gr. Literatïir, Munich, I, 3, 1940.
p. 780 y ss.
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4 JOSE ALSINA CLOTA

vador es una divinidad . Para ello se crea un verdadero com-
plot entre estos personajes, que a veces da resultado, como en
Orestes, Medea, Electra, y en otros casos falla, como ocurre
en el Hipólito !.

Por otra parte, hemos de señalar asimismo que Ia caracte-
rística de los personajes euripídeos suele ser paradójica, apa-
sionada, irracional. El poeta, para poner de relieve algunos de
estos rasgos psicológicos de sus personajes, posee infinidad de
procedimientos técnicos y artísticos, algunos de los cuales han
sido estudiados con detalle \

Nos proponemos estudiar, en nuestro trabajo, algunos aspec-
tos particulares de ciertas tragedias euripídeas, que presentan
algunos rasgos especiales, que se han interpretado de diver-
sa manera. En general podemos reducir estos aspectos a Ia
aparición de personajes que hasta ahora se han venido con-
siderando ajenos al drama, pero que, observados más de cer-
ca, constituyen un verdadero procedimiento técnico para lo-
grar determinados aspectos poéticos o psicológicos.

Veamos en primer lugar Alcestis, v. v. 614-740. Se trata de
Ia famosa escena entre Admeto y Feres, quienes, como es sa-
bido, se enzarzan en una larga discusión, por algunos críticos
considerada intrusa en el conjunto de Ia obra, porque no ven
ninguna finalidad poética en ella.

:i Sobre estos personajes «errantes» que se convierten en salvadores,
tenemos ya un precedente en el Prometeo liberado, con el personaje de
Heracles. Cfr. PETEiisEN, Gr. Tragödie, p. 526 ss. En Io que se refiere
al dios liberador --que consUtuye el núcleo esencial de Io que después
será el «deus ex machina»— cfr. E. MuELLEn, De Graccorum deontm parti-
bus tragicis (RGVV, B, 3, 1910, p. 62) y P. DoRNSEiFF, en RE, III, coi.
1212 ss.

4 No poseemos todavía una obra de conjunto sobre el arte dramático
de Eurípides. Sobre Ia intriga, cfr, SoLMSEN, Zur Gestaltung des Intrigen-
motivs in den Tragödien des Sophokles und des Euripides, Phil., 88-1932,
p. 1 y ss. La evolución de este elemento dramático —que es una crea-
ción euripidea— ha sido estudiada por Zielinskì, en sus Tragodoumena, p.
313 ss.

5 Como señalábamos en Ia nota anterior, no existe un trabajo com-
pleto sobre Ia tècnica euripidea. El trabajo de HowALo. Untersuchungen
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•

En realidad, todo el conjunto de Ia escena es imprescindi-
ble para poner de relieve, por contraste, Ia psicologia de los
dos personajes.

En efecto: Alcestis es Ia esposa abnegada, que entrega su
propia vida para salvar Ia de su esposo t ;: Habla Apolo;

zur Technik der euripideischen Tragödie, Leipzig, 1914, es sólo un intento
por establecer Ia evolución de esta tècnica, al estilo de Ia obra de MiExow
Euripides' artistic development, AJPU, 52-1931, 339 y ss. Que Eurípides
con su tècnica, ha intentado frente a Sófocles— reivindicar el arte es-
quileo, es Ia base tecrica de que parte O. KnAusE, en su tesis: De Euripide
Aeschyli im>taiiratore, p. 47 y ss.

A falta de un trabajo de conjunto, tenemos una serie de importantes
trabajos monográficos sobre cada uno de los puntos del arte de nuestro
trágico. Cfr. ScHMiD-STAEHLiN, I, 3, 754 ss.

PROLOGO : Es uno de los rasgos mas característicos del arte de Eurí-
pides. Debemos a Howald (Unters. p. 34 ss.'t Ia explicación de que
el prólogo debe su existencia a que Eurípides ha renunciado a Ia trilogía,
y sirve para exponer Ia situación. No obstante se ha pretendido Ia exis-
tencia de composiciones trilógicas en Eurípides <entre otros, cfr. GiRARD,
REG, 17-1904, 49 y ss>. DALMEYDA, REG, 1919, p. 121 ss., ha señalado
tres fases en el desarrollo del prólogo.

DEUS EX MACHINA : BIs un uso frecuento en el poeta a partir de
Ia Electra. DECHARME (Euripide et l'esprit de son téatre, Paris, 1893), p. 387
y ss. presenta una discusión de cada uno de los casos. El deus ex ma-
china no es simplemente un recurso artístico, como se ha pretendidrf, sino,
como ha señalado MEWALT, WSt., 54-1936, 11 s., que tiene un valor religioso.

CORO : el mejor estudio sobre el coro euripideo Io debemos a Pnou-
'iHiDES. Thc Chorus of Euripides, Cl. Ph.. 27-1916, 76 ss. Las relaciones
cntre el coro y Ia acción dramática —mucho menor que en Sófocles, aun-
que no inexistentes— han sido trazadas por H. HoFMANN, Ueber den Zu-
sammenhang zwischen Chorliedern und Handlung in den erhaltenen Dra-
men des Euripides, Leipzig, 1916.

Sobre el modo especial de tratar al mensajero, RAssow: Quaestiones
de euripideorum nuntiorurn narrationibus, Diss. Greifswald. 1883. Acerca
del influjo del nuevo ditirambo en algunas partes de Ia lirica euripidea,
ScHOENWOLF: Der jungattische Dithyrambos, Diss. Giessen, 1938, p. 37
siguientes.

'1 No obstante se han emitido o¿ras opiniones : PRELLER-RoBERT, G?'.
Myth., II, p, 31 ss.. partiendo de que el tema de Alcestis es el sacrificio
natural de Ia mujer por el marido, concluye que el acto de Ia esposa de
Admeto no contiene ningún valor heroico < ! t. Por su parte, SECHAN (REG,
25-1911, p. 1 y ss.= Le dévouement d' Alceste), cree que el acto de
Alcestis es justo, ya que se sacrifica por Ia familia, que poseía en Grecia
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6 JOSE ALSINA CLOTA

TJVEOuV 8é JtOi &£«í

"ASjIr1TOV 'At8r jv TOv zapctuTtx" éxcp^eív,

aÀXov 8iaAAá£avTa Totc xaiu> vexpóv.

lIúvTaç o' iXay^aï xat 8te^EXfra>v cpiXou;,

:raTepa yepatav ft' f¡ ocp' eTixte ^tipu,

oò/ e5pe zÀTjV Y^vaixòç v;ttc 7j&sXe
9-aveEv 7:po xeívou ^8* Ii' eïoopav cpúoc'
T1 vuv xat' otxouQ ¿v /spoIv paoTCíÏeTctí.
4iD/oppaYoOaa" 7

La escena de Ia despedida de Alcestis es de las más emoti-
vas que poseemos de Eurípides, aunque, sin duda, carece de
aquella pasión, que más adelante se complacerá en poner en
boca de sus personajes. Pero, a pesar de todo, no puede ne-
garse, que Ia escena que sigue a Ia muerte de Alcestis, ofrece
un consciente contraste por Ia brutalidad con que se atacan
los personajes, descubriendo su profundo egoísmo.

Muerta Alcestis, Admeto se desespera. Se da cuenta de que,
al perderla, Ie ha tocado un destino peor que Ia muerte:

DcJtOt1 7'. 8paoo) o^TCí ooo ¡tovo'j¡L£voc; v. 380.
"AyoLi ju oóv oot, ^poç fteAv, ay°u x"Ta)* v- 382.
'Q §ca¡LOv, otWc; ouCuyou jt' a7cootepetc. V. 384.

Tras el intervalo de Ia llegada de Heracles, aparece en
escena Feres, padre de Admeto. Sus primeras palabras son
de consuelo para su hijo, y de semirreproche para sí, por re-
conocer que no ha tenido Ia valentía de morir por Admeto:

"fIxto xaxctOL ooiot ot>Yxajivu>v, Tsx>ov'

éoftXffc Y^Pj o^Sctc ávTepet, xai oo>^povoc

Y'jvatxo^ y]|idpTT]xac. 'AXXa T«Ota p,ev
cpepetv av«YXTj xat^ep o>Tct 060900«.

carácter sagrado. Naturalmente ninguna de estas interpretaciones tíene en
cuenta las intenciones del propio poeta.

7 ¿/c. v. 12 ss.
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Ar/o'j ôè xoo|tov TÓvoE, xuì xai« /i>ovo;
iTu)' TO T(V-1JTr1; ao)jj,a Ti{iGto^ai ypecóv,

rJTi; Ye 7^ 3Îî "pou&ave c^'j-/7,;, T¿xvov f

xai j.t' o'jx unaiO' e9^xev, ou8' à'aoe aoO
oicpévta 7^pa zevô-íjup xc tTu<pfr ive tv . s V. 614 ss.

Admeto Io recibe fríamente. Y, sin acordarse de que él debe
Ia vida a Alcestis, echa en cara a su padre el no haber acep-
tado Ia muerte en lugar de su hijo:

/

OuT f ^X5'SC ¿; TOvo' é£ s;jLOo xAr^stc TÚcpGv,
o'3t' áv ^ iAOLOt O7]v ^apoaaiav Xeyw.
...TÓT£ ^'JVi/.X^civ /pf,v o', OT' u)XX6gLT|V éyJ).

X1J o' ex"o8(ov oiai xaí 7capstc aXXcp o*avecv
VECp1 yéptüv COv, TÓvo"' 6^0L]tcu^etc vsxpóv;

../'li8etcac £^c eXeyyov e^sX^wv 0; s:f

xaí ¡f-' 00 vouíCco ^at3a oov Zí^uxévai.
"ÍI Tapa 7cavT(ov 8ca7:pezcL; u'^uyJa,
OC T>;XtXOo8' 0'>V xà^ì TEp[l ' 7JXCOV SÍO'J

O'Jx yjÔ-éXrjOai oòo' ¿TÓX¡i7]GaQ &aveEv
TOO 3oo ^;po "at,ooc, áXXà T^vS' etaa(/.Ts
Y'JvaÍx' o9*v£¿avf ^v e^co xai |jLr (Tépa
-aTÉpa T f «v lv8ixcoc av r(^(Á\ir^ ¡ióvr(v.
KaÍTOi xaXóv 7' «v iov8' aycov' TjYcovíato,
ioO aoO Apò 7tat8oc xai&avcov :t

Feres no acepta los insultos de su hijo, y Ie responde con
unos argumentos que defieden una concepción egoista de
Ia vida ] t ):

* V. V. 614-624.
!l v. 629 y ss.
10 Que los personajes cie Eurípides obran impulsados por sus propias

pasiones y egoismo Io señaló ya ScHMis 3iAEHLiN, Geschichte der gr. Lite-
ratur, I, 3, p. 768. Was die handelnden Gestalten des Euripides von denen
der beiden älteren Tragiker am stärksten unterscheidet, ist ihre selbst-
ische Gesamtorientierung. Sie werden nichO, wie jene, getrieben von einem
über allen persönlichen Interessen stechenden dämonischen Drang... Viel-
mehr kämpfen sie mit Einsatz aller Kraft und List für ihre Existenz, ihre
Pläne, ihre Vorteile»,
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8 JOSE ALSINA CLOTA

Ou Y&p ^CtTpAQV tÓvS' ¿Be^ájl^V VO1UOV,

rtctí&ojv 7ípo8v:¿ox£iv ^aiepaç ou5' 'EXXr1VtXOv.
OaUTG> Y<20, £tT£ 8'JQ7U"/r,C £ t t* £OTU-/7¡C(

e<pu;. n

Y, finalmente, Ie acusa, a su vez, de ser el verdadero ase-
sino de su esposa:

où YO'ív avut5u>; oisuur/O'j To uy¡ fruveiv,

xat utC 7rapsX&tov T7jv ^e"pa)jtevr,v *6/J1V,
T W J T T ^ V XU7UX7Ui' EL7 ' èjU/V Ct^Ü'/tttV

A¿Y£ ' Í» Y'JVííixòí, a) xux:a9', 7;aoc[tavo;,
r( TOO x u X o j ooO "pO'j8-avcv vsavío^; {'¿

Sabido es que Eurípides representa Ia introducción de Ia
Retórica en Ia tragedia 1:1 y que con ello se insertan en su obra
debates y discusiones que algunas veces rebasan el marco de
Ia acción. Este carácter del drama de Euripides l l Ie fué ya re-
prochado en Ia antigüedad 1;>.

Pero, sin duda, tenemos aqui algo más que una pura dis-
cusión sofistica. Hay que reconocer, con Pohlenz l f i, que «nicht
aus der griechischen Freude an der Streiterede ist diese Sze-
ne geboren». Tampoco podemos aceptar Ia tesis de que Ia es-
cena no.tiene ninguna función dramática Ì V : en realidad, la
escena sólo puede tener un fin. Poner de relieve el enorme
egoísmo de los personajes masculinos —generalmente mal pa-
rados en nuestro trágico ^— y poner de relieve, por Ia ley del

11 v. 683 ss.
^ v. 694 y ss.
13 jAEGER, Paideia, I, p. 360 y ss.
11 MASQUERAY, Euripide et ses idées, p .92 y ss.
15 Así por ejemplo, cfr, escolio a Andr. 779, que señala que sus per-

sonajes a veces filosofan zapà xaipóv
« Gr. Tragödie, p. 246.
17 Cfr. SCHMID-STAEHLIN, I, 3, p. 342 SS.
18 En Studia euripidea II, que aparecerá brevemente, fundamentamos

esta opinión, y discutimos Ia pretendida misoginia del poeta. En Ia sesión
en que leímos csta comunicación, el Dr. Pernández-Galiano nos hizo ob-
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STUDIA EURIPIDEA 9

contraste tan querida de Euripides 1!l. Como veremos, el pro-
cedimiento reaparece años más tarde en las Fenicias.

Las palabras de Feres ponen a Admeto frente a si mismo.
Es otro ser el que Ie descubre los verdaderos móviles de su
acción. Admeto se reconoce a si mismo por un procedimiento
indirecto de anagnorismós, que poco ha Bowra ha estudiado
en Sófocles -".

Todo ello es, al mismo tiempo, un momento decisivo en Ia
transformación moral que experimenta Admeto y que consti-
tuye, en opinión de Sheppard -', Ia auténtica finalidad de Ia
obra. «La escena —dice G. Murray -— resulta incómoda a los
ojos de un lector romántico, pero esto mismo a Ia pieza una
profundidad que Ie faltaba al asunto».

En Ia Medea nos hallamos con un pasaje que presenta pro-
blemas semejantes. Nos referimos a Ia escena de Egeo. Aquí
no se trata, como en Alcestis, de poner de relieve Ia psicolo-
gía de los personajes, mediante una escena que ponga en evi-
dencia los auténticos móviles de cada uno, sino de presentar
un personaje que, con su aparición y actitud, determina Ia de-
cisión final de Ia heroína y con ello soluciona el final de Ia obra.

Esta escena (Medea, 663 y ss.) ha encontrado duros de-
tractores ya desde Ia Antigüedad. Aristóteles -:i decía de esta
escena: cpav&pov o5v 5it xai ~a$ X'Jost; ta>v [tóftwv ec, aOioD o£i ToO au9o'1

ou|tpatvetv xal p7], (Oorcep év Tf) M^Seí«, íxzo |i>;'/av7,c>>.

servar que esta tesis contradice Ia opinión común sobre el poeta. Pero nos
pusimos de acuerdo en que, en el fondo, muchos personajes masculinos
quedan inferiores, moralmente, a las mujeres euripideas.

19 Incluso hay algunas obras —como los Heráclidas— que dan Ia sen-
sación de que Io único que buscan son estos contrastes.

™ Cfr. BowRA, Sophoclcan Tragedy, Oxford Univ. Press., 1949, Con-
clusión.

-' JHS, 1919, pagina 37 y ss.
-' Euripides and his Age, trad. esp. Buenos Aires, 1951, p. 57.
-;! Poética, 1454, b 1. RosiAcm, en su edición comentada, Turin, 1945,

p. 86 ss., interpreta asi el texto aristotélico: «Probabilmente Aristotele
non allude soltanto al carro allato che Medea riceve da Eìio per fuggire
presso il suo protettore Egeo, ma anche all'intervento stesso di Egeo».
En otro pasaj$, el mismo Aristóteles (1461 b. 20-22) considera Ia escena que
nos ocupa un <Uoyov.
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10 JOSK ALSINA CLOTA

En Ia edad moderna, Fatin -* y Bethe ' han escrito fuertes
páginas contra este personaje, que consideraban, era una sim-
ple concesión al público ateniense. Más comprensivo fué Se-
chan M, que considera a Egeo «habilment rattaché à l'action
par des liens psychologiques». Delebecque -7 sigue a Séchan;
pero, de acuerdo con Ia tesis oentral de su libro, Io considera
una simple alusión a Atenas: Egeo sirve simplemente para
oponerse al tirano de Corinto, Creonte.

La tesis de Rostagni -H de que Egeo es inútil, ya que Medea
hubiera podido servirse de sus simples medios mágicos para
vengarse de Jasón, es, a primera vista, interesante. Pero no
tiene en cuenta que fué precisamente Eurípides quien inventó
esta escena, y que para ello tendría sus motivos.

Se han emitido dudas sobre Ia existencia de esta escena
en Ia versión primera de Ia Medea de Eurípides -•'. Los que de-
fienden esta tesis (junto a Wecklein está Bethe) consideran
Ia figura de Egeo intercalada posteriormente a su represen-
tación.

Ahora bien; Ia Medea que se atribuye al poeta Neofrón,
y que era una réplica a Ia obra de Eurípides, contenía una es-
cena muy semejante, Io cual parece avalar Ia existencia en
Eurípides de Ia escena correspondiente m. Señalemos, finalmen-
te, que Ia tesis de Ia doble redacción de Ia Medea, tal como Ia

->l Etudes sur les Tragiquea grecs, Paris, 1879, I, 135 ss.
-:> Medea, Probleme, Berichte über d. Verhandlungen d. Säcfis. Gesell-

schaft d. Wissenschaften, His. Phil. Klasse, 1918, I, p. 1 ss.
-'> REG, 1927, p. 289 y SS.
-7 Euripide et Ia <juerre du Péloponnèse. Paris, 1951, p. 69 ss.
> Op. cit. .p 169.
-' ASi WECKLEiN, Phil. 1920, p. 359 ss.
:itl Cfr. ZiMCHEN, ZföG, LXIV, p. 20 ss. La tesis de que Neofrón es

un predecesor de Eurípides ha sido emitida y defendida isobre Ia cuestión,
cfr. VALSA, L'Acropole, 1929, p. 134 ss.). En el primer argumento de Ia
Medea se dice que Eurípides había tomado el tema de Neofrón, y aduce
como testimonios Dicearco y las Apomnemoneumata de Aristóteles, testi-
monios de tan escaso valor ila obra citada de Arist. es espurea> que han
sido rechazados por MERiDiER ted. de Ia Medea en Ia CoI. Budé, p. 114),
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STUDIA EURIPIDEA 1 Í

defienden los autores citados, carece de textos antiguos que
Ia avalen.

Tras esta discusión teórica, pasemos ya al examen de Ia
escena : ya en los versos 390 ss. ha expresado su intención
de matar a sus hijos n. Sólo Ie falta el apoyo necesario para
llevar a cabo tal empresa:

p.eivaa' O1JV ETi. ojuxpòv /cóvov

^v {u'v Tt; Yjjj.lv Trúpyo^ ooipwXr,; uvr)
oóÂío ¡UTêMU TÓvfk x«l otyí 9ovov.

Porque Medea quiere una venganza ejemplar. Ha sido de-
masiado brutalmente insultada y humillada, y cada uno de
sus enemigos debe sentir el peso de su cólera: Creonte, su hija,
Jasón.

Es cierto que en determinados momentos se insinúa Ia idea
de un posible suicidio :;- e incluso el asesinato de Jasón ; pero
ello debe tomarse simplemente como una manifestación aisla-
da de cólera, sin intención ulterior de realización, como bien
ha visto Pohlenz "¡\ No hay que acudir, por tanto, a Ia cómo-
da explicación de indecisiones en el plan general de Ia obra.
Son una serie de gradaciones psicológicas motivadas por los
crecientes insultos a que se ve sometida Medea.

Ahora bien; para llevar a cabo su venganza completa, Medea
debe vivir. Si se quitara Ia vida, o abandonara a sus hijos en
Corinto, seria Ia burla de sus propios enemigos. No puede par-
tir sin castigar los ultrajes recibidos:

:il En realidad ya en el v. 111 y ss. se ha expresado Medea en este
sentido. Pero Me'dea cambia durante Ia obra de planes varias veces. En 111
quiere matar a Jasón y a sus hijos, después sólo debe morir Jasón; final-
mente decide sólo matar a sus hijos. Sobre estas indecisiones —que no
reflejan cambios de plan dentro de Ia obra como quiere GEFFKEN1 Gr. Lit.
I, p. 183— tratamos con más detalle, y las justificamos en Studia euri-
pidea II.

!~ Cfr. v. 40 ss., donde Ia nodriza expresa estos temores. Pero Nauck
considera espúreos estos versos. Cfr. asimismo v. 97 donde Medea expresa
su deseo de morir.

;¡:i Gr. Tragödie, p. 261.
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12 JOSE; ALSINA CLOTA

f\ t ^ t r
X U ' . T O L , T t 7IUO/tO; pOU/vO|lUl yEAC07 0£/,£lV

¿y^po'j; jUi*h'.au Tou; e t iou; à^uíou;; v. 1049 s.

Pero Medea necesita un -6070; Ua^uXr1;. Y de pronto aparece.
Sus planes, con él se hacen más fácilmente realizables:

'12 /eût Aíxr¡ 72. Zïjvò^ 'HXíou 7s 910;,
VOv xt tXXívtxot Ttov ¿4uwv è/ftptuv, c p í À w t ,
7svr,aojt2ofta, xe!«; o8ov ßepr (xa|t£v.
vOv ¿ A ~ < ; e^9-po'j;toj; s;jo-j; 7Ío:r> oíxr t v.

oüToc Y«p (iv7jp r; uáXtoi ' exa|ivo|tev^
Â L u T v -scpavT(>,t 7MV eui(ijv 3ooXeotLiiTtov v. 764 s.

» í T , 1 t

Con Ia presencia de Egeo y Ia protección y ayuda que Ie
prometé, Ia heroína se decide a dar el último paso.

La presencia de Egeo, pues, determina Ia decisión de Me-
dea desde un punto de vista psicológico: no es una figura in-
necesaria absolutamente hablando.

También Ia Helena presenta analogías con los pasajes es-
tudiados de las otras tragedias. También aquí hallamos un per-
sonaje errante, que los criticos no saben cómo insertar en el
conjunto de Ia obra. Grégoire-Goossens u han creído poder
identificar a Teucro con el rey Evágoras de Chipre, a Ia sazón
aliado de Atenas. Delebecque, que ha escrito un interesante
libro sobre las alusiones políticas de los dramas euripídeos,
aunque, a nuestro juicio, ha exagerado y desorbitado el alcan-
ce de estas alusiones, se ha expresado en términos parecidos a
Grégoire-Goossens, a quienes considera en parte sus precur-
sores :i-'. Naturalmente, tropezamos aquí con una dificultad: los
críticos no están de acuerdo sobre el juicio definitivo de Ia

:H Les allusions po/iii</uts dans l'Helene d'Euripide, CRAI, 1940, p.
206 ss. Para dichos autores, AlcibíacJes es Helena.

:i;i DELEBECQUE, Euripide et Ia Guerre du Péloponnèse, 1951, p. 343,
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STUDIA EURIPIDEA 1<3

obra ll¡. Kuiper ;: Ia considera una obra còmica, Steiger :;s una
verdadera parodia, mientras otros críticos Ia consideran una
verdadera y bella tragedia <!;t. El juicio sobre Ia escena que nos
interesa dependerá, pues, en última instancia, de Ia posición
que se adopte sobre el carácter de Ia obra euripidea.

Que Ia Helena de Eurípides se presentaba, a los ojos de sus
contemporáneos, como audaz y atrevida, Io prueba, entre otros,
el testimonio de Aristóteles "', quien, como es sabido, Ia calificó
de xatv^ 'EXáv^. Y si bien es cierto que no fué Eurípides el in-
novador, sino Estesicoro, seguido en parte por Heródoto u, es
cierto también que los intentos de modificar Ia leyenda, que-
daron frustados y, por consiguiente, el intento de Eurípides
apareció como una nueva tentativa. Eurípides se propuso, pues,
popularizar Ia versión llamémosla antihomérica de Helena.
Quiere reivindicar a Ia heroína, presentarla bajo una luz dis-
tinta, que en parte halla su precedente en el libro IV de Ia
Odisea.

Sentadas asi las cosas, podemos entender mejor Ia escena
de Teucro.

Recordemos que Ia primera reaccción de Teucro ante Hele-
na es de repulsión. La insulta y Ia llama causante de todas las

:íl1 En nuestra tesis docLoral (El mito de Helena en Ia Literatura y el
arte griegos), todavía inédita, hemos estudiado con detalle las distintas
interpretaciones de que ha sido objeto esta pieza.

:17 MNEMOSYNE, 1926, 180 ss. (Dc Euripidis Helena).
:!S Warum schrieb Eurípides seine Helena?, Phil. 1907, 200 ss. Stei-

ger ve en Ia Helena una parodia de Ia Odisea con elementos tomados de
Ia Ifigenia en Tauride. Para él, Ia figura de Helena en Ia pieza es com-
pletamente irreal ; «Theatralisch ist ihr Wesen, ihre Worte sind bere-
chnet, ihre Bewegung studiert», p. 211.

:!!) Asi DECHARME, Euripide et l'esprit de son théâtre, Paris, 1893, quien',
p. 230 y ss., ilega a llamarla «un modele de vertu» ; PoHLENz, Gr. Trag.,
414 ss. : BECKER, Helena, Zürich, 1939, p. 87 ss., quien habla de «tra-
gische Handlung».

to ARiSTOFANES1 Tesmo/. 950.
11 Cfr. especialmente, PisANi, Elena e l'eidolon, RF, 1928, pág. 460 ss.,

que discute los trabajos anteriores.
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desgracias de Grecia. Porque Teucro cree que Ia figura que
tiene a sus ojos, es Ia mujer que había visto en Troya:

J) &soíf TÍv ' £tòov òc^tv; e*/fttOT7]v opo>
•pvatxò; eExib cpóviov r¡ \C ÚTCtóÀsas
Ttávia; t' cr/íxtoòç. &eoi o' öoov \d^r^j.f è'/ct;
' 'RXEVTjQ1 ctoco"T'iaetav. et 8è \ir¡ fv cev>]
yaía rco8' er/ov, t<j>8' av eooryy^) zTspu>
a"oXaooiv e'.xoî); I&avec av Aioç xop7jc. v. 72 ss.

Al mismo tiempo, Ie va enumerando las otras desgracias
que de un modo indirecto Helena ha causado: su propia madre,
Leda, no ha podido resistir el deshonor y se ha suicidado (v.
200); incluso sus hermanos, los Dioscuros, han caído victimas del
acto de Helena:

ocpí/yaE; «osXc^; eí'vsx' ¿"vsOaai 3!ov. v. 142.

Pero he aquí que en el transcurso de Ia escena cambian las
ideas de Teucro. Al final de su conversación con Helena se ha
podido dar cuenta del valor de esta mujer. Y aunque cree di-
rigirse a otra persona, es digno de notar el elogio que Ie diri-
ge al despedirse:

*EXev7] o' o|io:ov oo>u' r/oua' où tàç cpoév«;
e'/ei; ó¡ioíac, a)J.a oV/.cpópouç zoAo. V. 160 S.

Probablemente este método es algo rebuscado, pero no por
ello estamos autorizados para imponer al poeta nuestras pro-
pias ideas y métodos. Por otra parte, hemos podido comprobar
que Eurípides emplea con cierta frecuencia este procedimiento,
aunque no siempre con el mismo éxito.

En Las Fenicias, un procedimiento semejante al de Alcestis.
Dos egoístas que luchan como fieras por el poder, y un ser
inocente que se sacrifica por ellos.

Es evidente que el sacrificio de Meneceo no formaba parte
de Ia leyenda originaria y q u e , además, el mismo personaje,
desde el punto de vista lógico, es claramente superfluo. Es-
quilo, que tocó el mismo tema, no introdujo dicha figura.
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Pero, por otra parte, hemos de reconocer que Ia obra gana
en fuerza con esta escena. Los dos hermanos, Eteocles y Po-
linices están dominados por Ia violenta pasión del poder. Eteo-
cles, incluso llega a pregonar a los cuatro vientos que haría
cualquier cosa por lograrlo:

¿yo) Y<*p OÒ8ÈV, |i/,tso, uzoxpL^(/- epo>.

uo7pcov «v !Xftot[i' 7;/aov zpòç àvtoIà;

:<al Y>ft evspfte 8ova70c cov Spaacu 7u8s,

77jv 9c(uv aeY'-3iy;v coo7' e/siv rjpavvíS«. V. 503 S.

Frente a estos locos sedientos de poder, Ia figura, como Al-
cetis, pone de relieve su bondad, su inocencia. Meneceo sacri-
fica su propia vida por algo que casi ni siquiera entiende. Sólo
sabe que el destino Io ha llamado para salvar, con su muerte,
a su patria de Ia ruina y de Ia destrucción (911 ss.). Y con-
sidera vergonzoso no ir a este sacrificio:

ab'/pòv Y«p, oí {tav &£3cp«7íuv eÀeúftspo:

XOOx eE; «víqx^v 6(U|tovo>v ttcptY|tevot

37UVTc; TTtíp' (/3-io' OUX OXV7]GO'JG: ftaVSÌVj

...¿-j'to òè zccTÉpa xal xuorfv^tov rooôoú;

zóÀivt' S|ia'J70u òsL/.ò; ¿ì>i è'^oj <pftovo;

axet|i'* ozou S' av ^M xaxò; 9avv;aojtfu. V. 999 SS.

En conclusión, pues, hay que aceptar que Eurípides utilizó,
con plena conciencia, el procedimiento de introducir persona-
jes ajenos a Ia acción para realzar los caracteres, por contras-
te, de los otros personajes o para decidirlos a Ia acción, cuando
ésta está paralizada. Si el caso fuera aislado, se podría hablar
de escenas intrusas. Pero hemos visto que durante su larga
producción dramática, desde Álcestis a Las Fenicias por Io me-
nos, emplea en varias ocasiones este método '-'.

JosE ALSINA CLOTA

l- Como se ve, hemos interpretado de otra manera algunos casos
que normalmente caen dentro de Ia rúbrica de «héroes salvadores». Cfr.
ScHMiD-STAEHLiN, I, 3, 773 nota 8. Pero, de este tipo de salvador sólo he-
mos considerado, para nuestra tesis, aquel salvador que influye decisiva-
mente en el personaje. Por ello no hemos considerado a Orestes en Andró-
maca, ni Heracles en Alcestis.
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